
28 DE ABRIL DE 2018 DIA 1 CAMINO DE SANTIAGO 2018 

 

PROGRAMA 

10:00 horas, salida del autocar de Madrid-Atocha (Cafetería El 

Brillante), hacia Portugal. 

12:00 horas, parada descanso en Medina del Campo 

12:30 horas, salida del autocar  

14:45 horas, parada a comer en el Restaurante El Padornelo 

16:00 horas, salida del bus 

18:30 horas, llegada al Hotel Bienestar Termas de Monçao, reparto de 

habitaciones y tiempo libre hasta la cena 

21:00 horas, cena en el hotel y hasta mañana 

 



29 DE ABRIL DE 2018 DÍA 2 CAMINO DE SANTIAGO 2018 

 

PROGRAMA 

8:00 horas, salida del bus hacia Tuy 

8:30 horas, despedida a los caminantes en el Puente Internacional y 
comienzo de la visita turística a Tuy, los turistas tendrán dos 
opciones, recorrer a su aire la ciudad o hacerlo en grupo con un 
programa diseñado por la Asociación. 

14:00 horas, subimos al bus para desplazarnos a Valença donde 
comeremos todos juntos. 

16:00 horas, visita a La Fortaleza, recinto amurallado que en su 
interior se encuentran numerosas tiendas típicas portuguesas. 

19:00 horas, subida al bus para dirigirnos al hotel Bienestar Termas 
donde tendremos tiempo libre hasta la cena. 

21:00 horas, cena en el hotel Bienestar 



Tuy la puerta del camino portugués 

La villa pontevedresa de Tui, a la ribera del río Miño, es la puerta del 
camino portugués en Galicia y tiene la categoría que implica el haber 
sido residencia de reyes. 

Sede episcopal desde la Edad Media, esta villa alberga espacios y 
edificios visitables para invertir allí un día completo. 

En el año 137 a.C., Décimo Junio Bruto llegó al área con un grupo de 

romanos y encontró al grupo de los “Grovios”, asentado en varios 

castros (poblados fortificados). Debía de ser un lugar muy importante 

pues se han encontrado vestigios de cinco castros apostados 

simétricamente alrededor de la cima del monte Aloia.  

Es posible que éste monte fuera el que los romanos denominaron 

Medulio, en el que sus defensores optaron por envenenarse antes que 

rendirse. En apoyo de esta posibilidad están los restos de una enorme 

murallas de tres kilómetros de longitud, construida en distintos 

periodos de la historia de Tui. Para los romanos fue también un lugar 

importante, porque por allí pasaba la vía que conectaba Braga con 

Lugo. El lugar fue capital del reino suevo de Rekiamundo (458-463). 

Posteriormente, en Monterreal-Pazos de Rey, tuvo su corte y su 

palacio el rey visigodo Witiza. También se estableció un obispado 

católico dependiente del arzobispo de Braga.  

El rey Alfonso I conquistó la ciudad a los musulmanes en el año 739, 

restableciéndose la sede episcopal en el año 915. A partir de éste 

momento, los distintos obispos dirigieron el crecimiento de la ciudad, 

retrasado por varias incursiones vikingas. Debido a la guerra de 

Independencia de Portugal, en 1640, las murallas fueron ampliadas y 

actualizadas. Tui continuó siendo una de las siete capitales del Reino 

de Galicia hasta el año 1883. 

En 1886 se inauguró su puente internacional, importante obra del 

riojano Pelayo Mancebo, lo que agilizó extraordinariamente el 

tráfico comercial. Al ser ciudad mayoritariamente progresista, el 20 

de julio de 1936 no hubo alzamiento, siendo una de las pocas 

poblaciones importantes gallegas que permaneció en manos de la 



República. A diferencia de otros lugares, sus autoridades evitaron la 

comisión de asesinatos y el pillaje. El día 28 de julio fue tomada al 

asalto por las tropas franquistas, que fusilaron a los líderes 

republicanos locales. 

El casco antiguo de Tui tiene estructura medieval, con angostas y 
estrechas calles, y tuvo siempre una actividad comercial muy intensa, 
que mantiene en la actualidad. Pendiente siempre de lo que pasaba en 
el vecino Portugal (ora amigo, ora enemigo), es sede episcopal y una 
villa fronteriza muy pintoresca, que además fue declarada Conjunto 
Histórico Artístico en 1967. 

La ciudad se puede dividir entre la zona alta, donde se encuentra la 
Catedral, el Museo Diocesano, el Ayuntamiento y la Iglesia de San 
Francisco; y la zona baja, donde se alza la Iglesia de San Telmo, el 
Convento de las Clarisas y el antiguo Convento de Santo Domingo. 

La Catedral, por ser el monumento más representativo de la parte 
alta de Tui, puede proponerse como punto de partida para la visita de 
la villa. Comenzó a ser construida el año 1120, aunque no sería 
consagrada hasta 1225, en tiempos del rey Alfonso IX.  
 
Sus torres almenadas le confieren una apariencia de fortificación. Su 
estructura es románica, aunque posteriormente se le añadieron 
elementos góticos decorativos. Del periodo románico destacan los 
capiteles que rematan las columnas del interior, mientras que del 
gótico sobresale el pórtico de la entrada principal y el claustro, que es 
el único de este estilo conservado en las catedrales gallegas.  
 
Es recomendable la subida a la torre, desde la que se disfrutan unas 
magníficas vistas de la ciudad. El interior de la catedral alberga 
también el Museo Catedralicio, en el que destaca el ajuar del Tesoro 
Catedralicio. 
 
Junto a la Catedral está el Museo Diocesano, un antiguo hospital de 
pobres y peregrinos que consta de tres plantas organizadas alrededor 
de un hermoso patio de la época barroca. Reúne colecciones de 
arqueología (entre cuyas piezas más interesantes se halla el casco 
celta en bronce de Caldelas de Tui) y de arte sacro, así como una rica 
orfebrería de plateros locales, españoles y americanos. 



En un paseo ancho y empedrado aparece la Iglesia de San Francisco, 
de estilo barroco, ahora dedicada a servicios culturales. Además de en 
su equilibrada fachada, conviene fijarse en la cúpula de media 
naranja, el coro, el retablo mayor y la capilla de la “Venerable Orden 
Tercera”. 
 
Desde la Catedral bajan hacia el río una serie de calles denotan su 
origen medieval. Estas conducen a los jardines de Troncoso, donde se 
puede ver lo que queda de la muralla, que fue ampliada entre los 
siglos XVII-XVIII para responder a la expansión de esta ciudad 
fronteriza, siendo desmontada en el siglo XIX.  
 
A continuación, se puede observar el Convento de Santo Domingo, 
con una iglesia de estilo gótico modificada en época barroca. Sobresale 
la portada lateral gótica y los ábsides que muestran la arquitectura 
original. 
 
Por último, hay que ver en Tui la Iglesia de San Telmo es un ejemplar 
único del barroco portugués en Galicia. Fue edificada sobre la casa 
donde murió el santo, de la que aún se conserva un muro de la cripta. 
En el interior destaca la cúpula y la pintura del retablo mayor. Cerca 
se halla el Convento e Iglesia de las Clarisas, conocido también como 
convento de “Las Encerradas”, en el que llama la atención su retablo 
barroco.

 
 



 

30 DE ABRIL DE 2018 DÍA 3 CAMINO DE SANTIAGO 2018 

 

 

 

PROGRAMA 

 

7:30 horas, Desayuno en el hotel Bienestar 

8:30 horas, salida hacia O Porriño 

9:00 horas, Los caminantes comienzan su ruta y los turistas su visita 

13:00 horas, salida del autocar con los caminantes y turistas hacia el 

hotel Bienestar 

14:00 horas, comida en el Hotel Bienestar 

16:00 horas, tarde libre para disfrutar de la Termas de Monçao 

(opcional), descansar, pasear por Monçao, etc. 

21:00 horas, cena en el hotel Bienestar y descanso nocturno 

 



Cruce de caminos desde la prehistoria 

O Porriño es una localidad de la Pontevedra, integrada en el Área 
Metropolitana de Vigo. En parte, debe su crecimiento al Camino de 
Santiago. Existen vestigios de antiguos asentamientos del paleolítico 
en las Gándaras de Budiño. 

 

Casa Consistorial de O Porriño 

Llegar hasta O Porriño suele ser un poco tedioso para los peregrinos, 
ya que hay que ir por el polígono de As Gándaras. Allí cerca 
encontraréis la parroquia de Santa Eulalia de Atios. Si se sigue el 
camino, llegaréis al caso urbano del pueblo. En la plaza de San 
Sebastián se encuentra una capilla que recibe el mismo nombre, esta 
capilla fue el núcleo del municipio. Es una capilla sencilla que fue 
construida por los propios vecinos del pueblo. 
 
Pese a su modernidad, todavía cuenta con el encanto antiguo de la 
mano de las construcciones del arquitecto local Antonio Palacios, uno 
de sus vecinos más ilustres y cuya estatua homenaje podemos ver 
junto al Ayuntamiento. Este arquitecto utilizó el granito para varias 
de sus construcciones.  
 
En O Porriño destacan el vanidoso edificio del Ayuntamiento; la 
Botica Nova, terminada en 1912 y proyectada como farmacia y 

https://espanafascinante.com/lugar-para-visitar/que-ver-en-galicia/que-ver-en-pontevedra/que-ver-en-vigo-historia-de-vigo-escapada-vigo/


vivienda de su hermano José; la fuente del Cristo, de 1904; y el 
Templete de San Luis, un pabellón de acceso al metro madrileño que 
estuvo situado en la Gran Vía y que fue trasladado a O Porriño en 
1971.  
 
Este pabellón se encuentra cerca del pueblo y se componía de dos 
estructuras, una de hierro forjado y cristal y otra de granito; aunque 
al ser trasladado, la primera estructura se perdió. 
 
Otra capilla que encontramos en O Porriño es la de San Benito, en ella 
solía hacerse el mercado de la villa antiguamente. Es un edificio que 
data del siglo XIX, aunque sufrió una ampliación y restauración en el 
siglo XX. 
 
Otros lugares de interés que se pueden visitar en O Porriño son el 
Museo Principal de Minerales y Rocas en el que podréis encontrar 
más de 500 ejemplares de minerales y rocas de todo el mundo.  
 
También, algo diferente de visitar sería la calle Cando, que cuenta con 
un gran muro lleno de grafitis, aquí, se celebra cada año un concurso 
de grafiteros, si os interesa el arte urbano, la visita será de vuestro 
agrado. 

 

Capilla de San Benito - O Porriño 



1 DE MAYO DE 2018 DÍA 4 CAMINO DE SANTIAGO 2018 

 

EXCURSIÓN A LA GUARDIA, MONTE SANTA TECLA Y GRAN 

MARISCADA

 

 

PROGRAMA 

 

8:00 horas, desayuno en el hotel Bienestar Termas de Monçao. 

9:00 horas, subida al autocar para desplazarnos a La Guardia. 

10:00 horas, llegada al pié del monte de Santa Tecla y comienzo de la 

ascensión al mismo.   

13:00 horas, visita al puerto de La Guardia y tiempo libre para pasear 

o tomar una cerveza 

14:00 horas, comida en el Restaurante Os Remos. Tendremos dos 

opciones: Menú concertado e incluido en el precio del viaje o disfrutar 

de una mariscada espectacular añadiendo 25-30€ por persona. 



16:30 horas, visita al casco antiguo de La guardia o paseo por la costa 

para admirar el Atlántico. 

18:30 horas, subida al autocar y vuelta al hotel 

19:30 horas, llegada al hotel y tiempo libre 

21:00 horas, cena en el Hotel Bienestar  

 

La Puerta del Miño. 

A Guarda es el municipio pontevedrés que abre las puertas a la 
desembocadura del río Miño, barrera natural que sirve de frontera 
entre España y Portugal. Es además el punto más meridional de la 
provincia gallega. 

Toda la historia de A Guarda puede comprenderse a la perfección 
gracias al patrimonio que atesora y conserva en sus rincones. Se 
inicia con los primeros rastros humanos encontrados en la zona, de 
hacia el 10.000 a. C., aunque la manifestación más determinante de la 
era antes de Cristo es la de la cultura castrense, de la que se 
conservan multitud de restos, sobre todo en los castros, como el de 
Santa Tecla, A Forca, O Castro y A Bandeira. De hecho, no hay en 
toda Galicia una villa que haya preservado en semejante proporción 
y estado de conservación estos vestigios de sus primeros 
asentamientos estables celtas. 

La cultura de los castros fue diluyéndose con la creciente 
romanización y, con la llegada y difusión del cristianismo, A Guarda 
se fue llenando de símbolos cruciformes. Esa influencia cristiana 
mudó también el paisaje, al irse incorporando ermitas. 

A partir del siglo XII, A Guarda estuvo bajo la protección de los 
monjes cistercienses que se emplazaron en Oia, gozando de una 
próspera vida comercial. La inseguridad de la época, provocada por 
incursiones árabes y normandas, obligó a los habitantes a levantar 
fortificaciones y murallas protectoras.  
 
Así, en este periodo, en que se desarrolló el trazado urbanístico de la 
localidad, se levantaron las murallas, en forma de triángulo, con un 



lado hacia el mar y el vértice contrario hacia la iglesia, similares a 
las de otras villas marineras gallegas como Baiona o Noya. De este 
recinto amurallado medieval se conservan hoy sólo dos tramos. 
 

El siglo XVII fue crucial para la historia de A Guarda, sobre todo en 

relación a las presiones beligerantes derivadas de la Guerra de los 

Treinta Años. En aquel momento se construyó el Castillo de Santa 

Cruz, una plaza militar conquistada por los portugueses en 1665, 

victoria que hizo que la villa perteneciera al reino de Portugal 

durante tres años. De este periodo es también la Atalaya, una 

pequeña fortaleza ubicada en un pequeño islote en la boca del puerto 

y que es el elemento protagonista del escudo de la villa.  

La construcción del espacio moderno fue dejando paso a una villa 

pesquera e industrial, cultural y sobre todo, con un fuerte carácter 

emigrante, que condicionaría su economía y también su arquitectura 

en los siglos XIX y XX. 

A Guarda es especialmente conocida por sus langostas. Pero, si nos 
acercamos a visitarla, nos encontraremos con un espectacular triple 
paisaje (marítimo, fluvial y montañoso) que alberga uno de los más 
típicos pueblos marineros de Galicia, distinguido además por la 
Comisión Europea como destino europeo de excelencia (EDEN) en 
reconocimiento a su propuesta de turismo sostenible. 

En el centro de la villa está la Iglesia Parroquial de Santa María, 
originalmente románica (s. XII), que se amplió en el siglo XVI y 
durante el Barroco, momento en que se levantó su fachada, con 
lienzos blancos de influencia portuguesa. La planta es de cruz latina, 
con tres naves y capillas laterales. En el interior llama la atención el 
retablo dedicado a la Asunción de la Virgen María, un conjunto de 
pinturas manieristas sobre tabla y los frescos del periodo rococó.  
 
Otro ejemplo destacado de arquitectura religiosa es el Convento de 
San Benito, fundado en el año 1558 por los hermanos Ozores de 
Sotomayor. Las monjas lo abandonaron en 1983 y, tras una reforma, 
se convirtió en un famoso hotel y restaurante. La iglesia, pequeña y 
deteriorada, sigue dedicada al culto religioso. 
 



Hay mucho que ver en A Guarda, por ejemplo en el casco antiguo, 
boyante de calles marineras con casas de gusto portugués y con 
pequeños restos de la muralla que defendía la población de los ataques 
externos, destaca la denominada Plaza del Reloj, donde se encuentran 
los edificios más significativos: el actual Ayuntamiento, la Torre del 
Reloj y la Casa de los Alonsos. La torre, emplazada en lo más alto del 
recinto amurallado, protegía uno de los accesos a la villa. La que 
contemplamos en la actualidad es de 1570, levantada sobre otra 
primitiva, y en su cuerpo sobresalen los escudos de armas. 
 
En cuanto al patrimonio civil, hay que mencionar las populares Casas 
Indianas, viviendas construidas en la segunda mitad del siglo XIX y 
principios del XX por los emigrantes que regresaron de Puerto Rico, 
República Dominicana y Brasil. Adoptaron las estructuras propias 
del país americano y emplearon piedra o azulejos, que le dan un 
colorido característico.  
 
También en este grupo se incluye el Centro Cultural de A Guarda, un 
edificio de belleza singular, construido en 1921 para ser destinado a 
Hospital Casa-Asilo. Tras la reforma de 1990, se convirtió en centro 
cultural y hoy alberga la Biblioteca Pública Municipal, un salón de 
actos, salas de exposiciones y la oficina de turismo. 
 
Fruto de las distintas invasiones que sufrió A Guarda se encuentran 
dos construcciones de particular interés. La primera de ellas es 
el Castillo de Santa Cruz, iniciado en 1663 tras la toma de las tropas 
portuguesas. Su nombre fue dado en homenaje a Álvaro de Bazán, 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado, Capitán General de la 
Armada Española durante los reinados de Carlos V y su hijo, Felipe 
II, que falleció en 1588 mientras organizaba la Escuadra Invencible 
contra los ingleses. Edificado sobre las antiguas murallas medievales, 
el castillo, con planta trapezoidal, está dotado de cuatro baluartes con 
forma irregular. 
 
Abandonado en la actualidad, es imposible visitarlo por la vegetación 
que invade las murallas y accesos. En cuanto a la segunda, de la 
misma época, es la Atalaya, una antigua fortaleza circular 
construida por los portugueses cuando A Guarda estuvo en poder del 
país vecino. Fue reconstruida en 1997 en el paseo marítimo y hoy 
alberga el Museo del Mar, que además de contenidos etnográficos, 



expone una importante colección malacológica (una rama de la 
zoología que estudia los moluscos). 
 
Desde el centro del pueblo está señalizada la subida al Monte de 
Santa Tegra (en castellano, Santa Tecla), el punto en el extremo más 
suroccidental de Galicia. Desde el pico de San Francisco, a 341 metros 
de altitud, hay unas magníficas vistas sobre el estuario, la 
desembocadura del río Miño en el Océano Atlántico y las vecinas 
tierras de Portugal al otro lado del río. 
 
Además de la riqueza paisajística, el monte posee una riqueza 
etnográfica, religiosa e histórica de enorme interés. Son muchos los 
devotos que visitan la Capilla de Santa Tegra, patrona de la villa que 
se conmemora en la romería del 23 de septiembre. En el ámbito 
arqueológico destacan los petroglifos dispersos por todo el monte y, 
particularmente, el Bien de Interés Cultural poblado castrense de 
Santa Tegra, uno de los más grandes yacimientos arqueológicos 
pertenecientes a la cultura castreña y el más emblemático y visitado 
de los castros gallegos.  
 
El recinto amurallado del mismo, con una extensión aproximada de 
700 m de largo por 300 m de ancho, alberga una serie de viviendas 
que se agrupan en barrios de ocho casas, predominando las de planta 
circular con vestíbulo, aunque también hay otras de plantas ovales y 
cuadradas, estas últimas debidas, seguramente, al influjo romano. El 
área arqueológica se completa con la visita al Museo Arqueológico de 
Santa Tegra (MASAT), donde se guardan objetos hallados en las 
excavaciones. En sus vitrinas se pueden observar piezas del 
Paleolítico, Neolítico, de la Edad de Bronce, de la cultura castreña y 
de la época romana. 
 

 



2 DE MAYO DE 2018 DÍA 5 CAMINO DE SANTIAGO 2018

 

PROGRAMA 

7:00 horas, desayuno y cargar las maletas al autocar, nos despedimos 

del Hotel Bienestar Termas de Monçao 

8:00 horas, salida del bus hacia Redondela 

9:00 horas, llegada a Redondela, los caminantes inician su ruta y los 

turistas la suya 

14:00 horas, rencuentro de turistas y caminantes en Pontevedra y nos 

vamos a comer todos juntos 

16:30 horas, subida al bus para dirigirnos a Santiago de Compostela 

17:30 horas, llegada al Hotel Santiago Apostol, reparto de habitaciones 

y tiempo libre hasta la cena 

 

21:00 horas, cena en el Hotel Santiago Apostol 



Redondela, la villa de los viaductos 

Redondela es una de las paradas en la ruta portuguesa del Camino de 
Santiago. Se la conoce como la villa de los viaductos porque su cielo 
está presidido por dos grandes viaductos ferroviarios del siglo XIX: el 
Viaducto de Madrid y el Viaducto de Pontevedra, ambos son 
considerados como Bien de Interés Cultural desde 1978. 

Redondela tiene un gran número de elementos patrimoniales, sin 
embargo, lo que caracteriza a Redondela son sus viaductos 
ferroviarios que dominan el cielo. Ambos fueron construidos en el 
siglo XIX, pero el Viaducto de Madrid es el más antiguo de los dos. 
Este viaducto combina hierro forjado y tradicional cantería. 

La marca característica de la villa es su cielo presidido por dos 
grandes viaductos ferroviarios construidos en el siglo XIX: el Viaducto 
de Madrid y el Viaducto de Pontevedra. Desde hace décadas se 
cuenta en Redondela que uno de los subcontratistas de esta obra, 
Pedro Floriani, se arrojó desde el viaducto cuando le dijeron que no 
cobraría el trabajo porque no estaba bien hecho y no podría entrar en 
servicio, sin embargo, en 1876 se inauguró y los trenes pudieron 
circular. El viaducto de Pontevedra se inauguró unos años más tarde, 
en 1884. 
 
Además de estos viaductos, en Redondela hay una abundancia de 
elementos patrimoniales civiles y religiosos. Entre ellos, destacan los 
pazos y las iglesias parroquiales; también los hórreos o los cruceiros. 
El municipio de Redondela está compuesto por 13 parroquias (siendo 
la propia Redondela uno de ellos) y hay, al menos, una iglesia por 
cada parroquia. Entre todas ellas, es importante destacar la iglesia 
parroquial de Santiago de Redondela, en Redondela y la iglesia 
barroca de Cedeira, en Cedeira. 

 

https://espanafascinante.com/camino-de-santiago/consejos-para-hacer-el-camino-de-santiago-elegir-camino/
https://espanafascinante.com/camino-de-santiago/consejos-para-hacer-el-camino-de-santiago-elegir-camino/


3 DE MAYO DE 2018 DÍA 6 CAMINO DE SANTIAGO 2018 

 

Pontevedra 

 

PROGRAMA 

7:00 horas, desayuno en el Hotel Santiago Apostol 

7:30 horas, salida del bus hacia Pontevedra 

8:30 horas, llegada a Pontevedra, los caminantes comienzan su ruta y 

los turistas la suya 

14:30 horas reencuentro de turistas y caminantes en Caldas de Reis 

para comer todos juntos 

17:00 horas, salida del bus hacia el hotel 

18:00 horas, llegada al Hotel Santiago Apostol y tiempo libre hasta la 

cena 

21:00 horas, cena en el hotel y a descansar 

 



a Pontis Veteris del medievo 

Junto al estuario del río Lérez, Pontevedra es la capital de la 
provincia homónima; nombrada así por su “puente viejo” al fondo de 
la ría. Se trata de una urbe exquisitamente preservada, ideal para 
pasar unos días combinando historia, cultura, gastronomía, compras 
artesanales y playas. 

Durante el Renacimiento se expandió la leyenda de que Pontevedra 
fue creada por Teucro, uno de los héroes griegos de la conquista de 
Troya, que fundó la ciudad con el nombre de Belenes, para luego 
regresar a Grecia. Por ello, en la fachada del ayuntamiento está 
inscrito un poema en latín cuya traducción es: 

“Te fundó el valiente Teucro / en la orilla de este río / para que en 
España fueses / una maravillosa villa, / del cebedeo la espada / 
corona de tu gentileza; / un castillo, un puente y mar, / que es timbre 
de tu nobleza.” 

Durante la historia de Pontevedra, ésta estuvo muy vinculada al 
paso de la ría. Los romanos la llamaban Ad Duos Pontes y en el 
Medievo era conocida como Pontis Veteris (Puente Viejo), 
denominación que llegó hasta nuestros días. Para reactivar su 
economía, en 1452 fue declarada “Puerto de Galicia” y, en 1467, obtuvo 
la concesión de celebrar una feria libre de impuestos, que tenía lugar 
durante 30 días en la plaza de la Herrería.  
 
De sus astilleros salió la carabela colombina de la Santa María, 
apodada “La Gallega”. El gremio de mareantes (pescadores) reunió 
riquezas suficientes como para ser el principal financiador de la 
construcción del gran templo de Santa María La Mayor. Pero las 
actividades industrial y comercial se redujeron mucho a finales del 
siglo por la pérdida de calado del río Lérez. En el siglo XVII Vigo ya la 
había sustituido como puerto principal. 
 

En junio de 1809, después de ser derrotadas en la batalla del puente de 

Sampaio, las tropas napoleónicas del general Ney se retiraron a 

Pontevedra, saqueando la ciudad. Durante el siglo XIX Pontevedra se 

convirtió en la capital de la provincia del mismo nombre, derribando 

años después sus murallas para su expansión urbanística. El 6 de 



diciembre de 1931, Castelao y Bóveda, junto con otros dirigentes del 

Partido Galeguista de Pontevedra (fundado en junio de ese año), 

convocaron una asamblea para reunir a todos los nacionalistas en un 

Partido Galeguista unificado. 

Construida con la paciencia del paso de los siglos, Pontevedra 
conserva uno de los cascos antiguos más importantes y elegantes de 
Galicia, declarado Conjunto Histórico en 1951. Este consiste en un 
núcleo amurallado de calles empedradas y recogidas plazuelas de 
nombres gremiales, algunas de ellas porticadas. Repleto de edificios de 
arquitectura culta y popular, en la actualidad está completamente 
peatonalizado. En su centro, en la Plaza de España, se levanta 
el Ayuntamiento, un edificio ecléctico del siglo XIX. 
 
El recorrido monumental se puede iniciar desde la Alameda, frente al 
Ayuntamiento, uno de sus parques públicos más conocidos, que ocupa 
la antigua huerta del convento de Santo Domingo. En su entorno se 
encuentran diversos organismos oficiales y monumentos 
conmemorativos, como el de los Héroes de Ponte Sampaio, que 
recuerda la victoria obtenida sobre las tropas napoleónicas en 1808.  
 
Allí también se pueden ver las ruinas del gótico Convento de Santo 
Domingo, fundado en el año 1281, del que sólo se conserva parte de la 
cabecera de la iglesia, la cual alberga algunas piezas arqueológicas al 
ser una de las sedes del Museo Provincial, y parte de la obra 
neoclásica, realizada según las trazas de Álvarez Reguera. 
 
En la Plaza de Alonso de Fonseca se encuentra la Iglesia de Santa 
María la Mayor (s. XV), declarada basílica menor por Juan XXIII. Es 
una de las joyas del arte gallego, en la que se mezclan el gótico 
isabelino, con estilos lusos y algunas tendencias del renacimiento 
hispano. Consta de tres naves, bóvedas de crucería y capillas laterales 
adosadas.  
 
Lo más llamativo del edificio es la fachada principal, obra en granito 
de Cornelis de Holanda y Juan Nobre, que incluye una interesante 
portada plateresca. Además, a la izquierda de la puerta sur del 
templo se encuentra la escultura del Cristo del Buen Viaje, a quien 
acuden los devotos para que les conceda protección en los viajes que 
vayan a emprender. 



 
Casco Histórico de Pontevedra 

 
Otro de los puntos que ver en Pontevedra antigua es el Santuario de 
la Peregrina (s. XVIII), todo un símbolo para la ciudad pontevedresa. 
El templo, obra de los arquitectos Antonio Souto y Bernardo José de 
Mier, posee una planta en forma de concha de vieira. Una fuente da 
paso, a través de una escalinata, a un atrio y a su convexa fachada 
de frontón partido entre dos torres gemelas, que mezcla el estilo 
barroco con el neoclásico y está presidida por la imagen de la Virgen 
de la Peregrina (s. XIX), patrona de la ciudad y provincia de 
Pontevedra. En el pequeño espacio interior destaca el retablo mayor, 
neoclásico, realizado en 1789 por Melchor de Prado. 
 
Enfrente de este templo está la conocida Plaza de la Ferrería, con 
soportales, que se ha convertido en la estampa más típica de la 
ciudad. La Iglesia de San Francisco (s. XIV-XV), en un lateral de esta 
plaza, tiene una fachada sencilla con torre y rosetón, que vierte la luz 
al interior de la larga nave; la planta del edificio cuenta con crucero 
y cabecera triple de ábsides poligonales. En su interior, se puede 
mencionar el sepulcro del almirante y poeta Payo Gómez Chamiro, 
del siglo XIII. Muy próximo, en los jardines de Castro Sampedro que 



separan el monumento de la plaza, se alza la Fuente de la Ferrería, 
de estilo renacentista. 
 
Entre las demás plazas pontevedresas, conviene pasear especialmente 
por la Plaza de las Cinco Rúas, en la que podemos ver el caserón del 
siglo XIX en que vivió el escritor Ramón María del Valle-
Inclán mientras estudiaba el bachillerato y publicaba su primer libro, 
la colección de relatos de tema amoroso Femeninas (1894). En esa 
época fue cuando el escritor comenzó a llevar su característica 
indumentaria: capa, sombrero y sus larguísimas barbas de chivo. La 
casa, de propiedad privada, no se puede visitar. 
 
En la calle de Sor Lucía está el Santuario de las Apariciones, sin 
interés arquitectónico pero que ha recibido más de 12 millones de 
visitantes porque allí Sor Lucía, una de las niñas videntes de Fátima, 
tuvo una visión el 10 de diciembre de 1925. Muy cerca, en la calle 
paralela, está el Pazo del barón de la Casa Goda, con jardines y 
portada neoclásica, actual Parador de Turismo. 
 
Otro edificio religioso que llama la atención en Pontevedra es 
la Iglesia de San Bartolomé, una iglesia barroca jesuita construida 
entre 1696-1714 que atesora en su interior un extraordinario conjunto 
de retablos y esculturas atribuidas a grandes artistas como Pedro de 
Mena y Gregorio Fernández, entre otros. Contiguo se encuentra 
el Edificio Sarmiento, sede del Colegio de la Compañía de Jesús hasta 
su expulsión en 1767, que en la actualidad es una de las sedes del 
Museo de Pontevedra.  
 
El Museo Provincial de Pontevedra fue fundado en 1927 e instalado 
en varias sedes, especialmente en unos pazos (palacios cortesanos) 
levantados en el último tercio del siglo XVIII en la plaza de la Leña, 
claros ejemplos de la arquitectura urbana gallega. En su colección 
destacan la sección de arte medieval y de pinturas españolas y 
europeas de los siglos XVI-XVIII, así como las obras de artistas y arte 
popular gallego. 
 
Tiene una importante programación su Teatro Principal, edificado en 
1878 sobre la vieja Iglesia de San Bartolomé, formando parte del 
conjunto original del Liceo-Casino. Fue reconstruido en 1997 tras un 
incendio. 

http://modernismo98y14.com/ramon-valle-inclan.html
http://modernismo98y14.com/ramon-valle-inclan.html
http://www.parador.es/es/parador-de-pontevedra
http://www.museo.depo.es/


Entre los puentes que cruzan el río Lérez, el más importante es 
el Puente de El Burgo, del siglo XII, aunque muy modificado. Forma 
parte del Camino de Santiago y en él se firmó la llamada Paz de Lérez 
entre el rey Fernando II de León y el portugués Alfonso I. 
 
Siguiendo el camino por las orillas del Lérez se llega hasta la Isla de la 
Xunqueira, espacio natural protegido accesible por diversos puentes y 
pasarelas y conocido como la Isla de las Esculturas, por acoger doce 
obras escultóricas de artistas internacionales realizadas en 1999 en 
granito, obras que dialogan plenamente con el paisaje, con la historia 
de la piedra y de la escultura, con la tradición del lugar y, sobre todo, 
con la esencia de los seres humanos y su relación con el medio 
natural. La isla ha sido declarada Lugar de Importancia Comunitaria 
(LIC) y se incluye dentro de la Red Naturalidad 2000. 

 

Plaza de La Leña - Pontevedra 
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Caldas de Reyes 

PROGRAMA 

7:30 horas, desayuno en el hotel 

8:30 horas, salida del bus hacia Caldas de Reyes 

9:15 horas, llegada a Caldas de Reis, los caminantes a su ruta del día y 

los turistas a la suya. 

14:15 horas, reencuentro de turistas y caminantes en Padrón donde 

comeremos todos juntos 

16:30 horas, salida hacia el hotel 

17:30 horas, llegada al Hotel Santiago Apóstol y tiempo libre  

21:00 horas, cena y a descansar 



La villa termal de Galicia 

Caldas de Reis, municipio de la provincia de Pontevedra, es 
atravesado por el río Umia. Esta parada del Camino Portugués es 
conocida por sus aguas termales cuya composición les confiere 
propiedades curativas. 

En este pequeño municipio gallego puedes pasear por el centro del 
pueblo y descubrir la arquitectura románica. También, sus entornos 
naturales tienen un encanto único, especialmente la ribera del Umia. 
Si te animas, al lado de la carretera que va a Cuntis encontrarás 
la Cascada de Segade, ¡un espectáculo de la naturaleza! 

Caldas de Reis se caracteriza desde la época romana por sus aguas 
termales. La fuente de las Burgas es una construcción perteneciente a 
la tipología de “fuentes de cano”. Está constituida por dos caños con 
forma de cabeza de león de los que sale un agua deliciosa.  

Está localizada en un recinto cuyos elementos ornamentales le dan un 
aspecto neoclásico, muy cerca de ella, está el lavadero de ropa, que se 
abastece del mismo manantial de agua caliente. Desde el siglo I, en el 
centro de Caldas de Reis está el Puente Bermaña que atraviesa el río 
del mismo nombre. Por él pasa el camino portugués de la ruta 
jacobea.  

En cuanto al patrimonio natural de Caldas de Reis destacamos 
algunos lugares. En el centro urbano y en la ribera del Umia está 
el Jardín botánico y “carballeira”. Ambos están declarados Bienes de 
Interés Cultural (BIC). Aparte de su contenido natural, tienen el valor 
de servir de espacio de encuentro de diversos actos a lo largo del año, 
como son las fiestas patronales y sobre todo el festival de música 
Cultura Quente y Kaldarte. 

Calas de Reis cuenta con cuatro iglesias de origen románico. Todas 
ellas son dignas de visitar.  

De la Iglesia de Santa María de Bemil se conserva el rosetón de la 
fachada occidental, un tramo del muro sur y el ábside semicircular de 
gran pureza. La torre-campanario es barroca. La Iglesia de Santa 
María sufrió importantes reformas. es muy interesante la puerta 
occidental, alojada bajo un pórtico moderno, que soporta un 
campanario barroco. A descatacar el “Agnus dei” del timpano.  

https://espanafascinante.com/lugar-para-visitar/que-ver-en-galicia/que-ver-en-pontevedra/que-ver-en-pontevedra-historia-de-pontevedra-escapada-pontevedra/


La Iglesia de Santo André de Cesar fue construida en el siglo XII y 
reformada en el siglo XVIII en estilo barroco. De la antigua iglesia 
románica queda el ábside (uno de los mejores de toda la comarca).  

Y por último, la Iglesia de San Estevo de Saiar también de origen 
románica y muy transformada. Sobre todo en la cabecera, que fue 
sustituida completamente. Se conserva el cuerpo de la nave y las dos 
portadas.   

 

 

Cascada de Segade 
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Padrón 

 

PROGRAMA 

7:30 horas, desayuno en el hotel 

8:30 horas, salida del bus hacia Padrón 

9:00 horas, llegada a Padrón, los caminantes a su ruta del día y los 

turistas a la suya. 

14:45 horas, reencuentro de turistas y caminantes en Santiago de 

Compostela donde comeremos todos juntos en el Hotel Santiago 

Apóstol 

16:30 horas, tarde libre o bajada a Santiago 

21:00 horas, cena en el hotel y a descansar 

 



Padrón, unos pican y otros no 

Padrón está en la comarca de O Sar, en el sur de la provincia de la 
Coruña. Este pueblo está a tan solo 21 kilómetros de Santiago de 
Compostela y es una de las paradas en el tramo español del Camino 
Portugués. Es un magnífico enclave entre los ríos Sar y Ulla famoso 
por los pimientos del padrón, el dicho dice que unos pican y otros no. 

El patrimonio histórico y artístico de Padrón es muy variado e 
interesante, aunque en un día intenso se puede visitar por completo. 
Además, es casi imprescindible disfrutar de la gastronomía de este 
pueblo.  
 

El turismo en Padrón ha crecido y, además de los peregrinos del 
Camino Portugués, muchas personas acuden a Padrón para ver 
museos como el de Camilo José Cela y la casa de Rosalía de Castro (los 
dos escritores estuvieron vinculados a este pueblo). 

En Padrón hay una gran variedad de lugares de interés. Nosotros 
proponemos que empecéis vuestra visita con la Casa museo de Rosalía 
de Castro que fue su estancia en su tiempo en Padrón. El museo fue 
inaugurado en 1972 y declarado monumento histórico en 1974. Sirve 
de homenaje del pueblo gallego al amor que la poetisa le profesó. 
 
Por esa zona, se puede dar un bonito paseo por el Paseo del Espolón 
situado al lado del río Sar y cobijado por árboles de plátanos. Es un 
lugar tranquilo para pasear en paz, en la zona norte encontraréis la 
estatua de Rosalía de Castro realizada por José María Mateos. Cerca 
también podréis disfrutar del Puente de Santiago, este puente permite 
cruzar el río Sar y une la zona de “A trabanca” con el casco antiguo 
de Padrón. El puente fue construido en 1852 y se encuentra en 
perfectas condiciones. 
 
También podéis ver cerca la Fuente del Carmen, situada al lado del 
puente de Santiago y enfrente al Convento del Carmen. Se construyó 
para conmemorar la traslación del cuerpo del Apóstol Santiago. La 
fuente cuenta con una imagen de la Virgen de los Dolores. A la que le 
atribuyen el poder tener un buen parto, las mujeres en estado después 
de pedírselo con fe.  

https://espanafascinante.com/lugar-para-visitar/que-ver-en-galicia/que-ver-en-a-coruna/que-ver-en-santiago-de-compostela-historia-de-santiago-de-compostela-escapada-santiago-de-compostela/
https://espanafascinante.com/lugar-para-visitar/que-ver-en-galicia/que-ver-en-a-coruna/que-ver-en-santiago-de-compostela-historia-de-santiago-de-compostela-escapada-santiago-de-compostela/


Por último, en esta zona debéis visitar la Iglesia de Santiago de 
Padrón. Construida en el año 920 y que ha tenido múltiples reformas 
hasta el año 1867, cuando se terminó la última. La iglesia de Santiago 
de Padrón, guarda en su interior el Pedrón. Símbolo que da nombre a 
la localidad. El Pedrón fue el lugar de amarre de la barca que 
conducía el cuerpo sin vida  del Apóstol Santiago, en su traslado 
desde Haffa hasta el puerto de Iria Flavia. Guiados por un ángel y 
acompañados por sus discípulos Teodoro y Atanasio. 
 
También podemos visitar la Fundación de Camilo José Cela que fue 
inaugurada en 1991. Esta fundación tiene el objetivo de guardar los 
documentos personales y artísticos del autor, así como conservar su 
patrimonio cultural, humano y anecdótico. 
 

Si el tiempo no lo impide, podemos ir a visitar la Iglesia da 
Esclavitude, que se encuentra un poco más alejada del casco antiguo 
de Padrón.  La iglesia de la Esclavitud data del siglo XVIII, y su estilo 
es barroco. Para acceder a ella hay que subir una escalinata de 
piedra con dos accesos laterales. Dice la leyenda que un enfermo en su 
camino hacia  el hospital de Santiago de Compostela, se paró a beber 
en la fuente. Fuente que contaba con la imagen de una virgen en 
piedra. Entonces el enfermo le pidió curación a la virgen y luego, 
bebió del agua. Después de 72 horas se curó del mal que tenía. 
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PROGRAMA 

8:00 horas, desayuno en el hotel y carga de maletas en el autocar 

9:00 horas, subida al Monte Do Gozo y bajada a la Catedral de los que 
elijan esta opción, o bien los que prefieran bajar a Santiago en bus 
tendrán tiempo hasta las 11 horas 

12:00 horas, Misa del Peregrino en la Catedral de Santiago en honor 
de nuestra Asociación con vuelo del Botafumeiro 

13:30 horas, salida del autocar desde el aparcamiento cercano a la 
Catedral en dirección a Madrid 

15:00 horas, parada en ruta para comer 

16:00 horas, salida del autocar a Madrid 

19:15 horas, parada en Medina del Campo a descansar 

19:45 horas, salida hacia Madrid-Atocha 

22:00 horas, llegada a Madrid-Atocha y despedida del viaje 



Meta espiritual y capital del Barroco 

Santiago de Compostela es la capital de la comunidad gallega. Está 
declarada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO y es el final 
del camino más famoso del mundo. 

El enterramiento del Apóstol Santiago debió acontecer entre el 820 y 
el 835. Éste motivó la construcción de una iglesia a la que los reyes de 
León le concedieron toda clase de privilegios, favoreciendo su 
influencia en todo el reino a través del patronazgo del Apóstol 
“Santiago Matamoros”, por aparecerse oportunamente en batallas de 
los reyes. 

En la Edad Media, cuando la peregrinación a Jerusalén era muy 
difícil –cuando no imposible– fue el lugar sagrado más visitado de la 
Cristiandad, después de Roma. Para atraer población, en el año 915 el 
rey Ordoño II decretó que cualquier siervo que permaneciera en 
Santiago más de cuarenta días sin haber sido reclamado por su amo, 
pasaba a ser un residente libre de la población.  
 
Su riqueza motivó que en el 997 el caudillo moro Almanzor la 
saqueara, respetando cautelosamente el sepulcro y las reliquias del 
apóstol. En 1309 el rey Fernando IV de León entregó el señorío de la 
villa al arzobispo de Santiago, gesto que no gustó nada a los 
burgueses. Nueve años después, al tratar de tomar posesión de la 
mitra compostelana, un clérigo francés designado por el Papá, 
Berenguel de Landoira, se encontró con que la ciudad le cerró las 
puertas. Dos años estuvo Berenguel residiendo en Noia, Padrón y el 
castillo de Rocha Forte, hasta que consiguió someter a los 
compostelanos en el “Día de la ira” (16 de septiembre de 1320). 
 
A finales del siglo XVIII y principios del XIX Santiago tuvo un 
ambiente erudito y liberal. Se fundó una Sociedad Económica de 
Amigos del País, y durante la Guerra de la Independencia se formó 
un “batallón literario” de estudiantes patriotas que combatieron 
contra los franceses. Pero el enfrentamiento del Gobierno Liberal de 
Madrid con la Iglesia motivó que el arzobispado se convirtiera en un 
importante apoyo de los carlistas. Ya en el siglo XX fue un lugar de 
desarrollo del “galleguismo”, redactándose allí el primer estatuto de 
autonomía de Galicia. 

https://espanafascinante.com/lugares/noia/


Santiago de Compostela es la ciudad donde, según la leyenda, fueron 
encontrados los restos del Apóstol Santiago. En la actualidad, es el 
tercer centro de peregrinación más importante del cristianismo, 
después de Jerusalén y Roma. 

El punto neurálgico de su casco histórico coincide con la Catedral y 
las cuatro plazas que se forman en sus cuatro fachadas, siendo la más 
importante y famosa la occidental o del Obradoiro. Alrededor de este 
gran símbolo de la ciudad se alzan grandes edificios de piedra y se 
dibujan numerosas calles empedradas con un encanto especial. 
 
La Plaza del Obradoiro es el corazón de Santiago y la meta del 
trabajoso camino de los peregrinos. Debe su nombre a que allí estuvo 
el taller (obradoiro, en gallego) de los canteros durante la 
construcción de la catedral. En el centro de la plaza se encuentra el 
“kilómetro 0” de todos los caminos que van a Santiago. Al este de la 
plaza se alza la Catedral con su fachada barroca; esta es del siglo 
XVIII, obra del conocido arquitecto compostelano Fernando Casas 
Novoa. Se construyó para proteger de las inclemencias meteorológicas 
la antigua portada medieval (del siglo XII), conservando parte de los 
elementos precedentes, como los cuerpos inferiores de las torres 
románicas, la escalinata de acceso desde la plaza y el remate superior 
de la torre derecha o de las campanas (que fue reproducido por Casas 
Novoa para completar la torre izquierda, también llamada “de la 
Carraca”). 
 
Al oeste de la plaza se encuentra el Pazo de Raxoi (Palacio de Rajoy) 
levantado por el arzobispo Bartolomé de Rajoy para servir como 
seminario de confesores. Actualmente es sede del Ayuntamiento de la 
ciudad. Es un edificio del siglo XVIII de estilo neoclásico, con 
simétrica fachada, zócalo porticado y ordenadas pilastras. 
 
Al sur está el colegio de San Jerónimo, fundado por el arzobispo 
Alonso III de Fonseca en el siglo XVI. Pasó de ser un hospital de 
peregrinos a una residencia de jóvenes estudiantes sin recursos. 
Actualmente alberga el Rectorado de la Universidad de Santiago de 
Compostela USC. 
 
Y por último, al norte del Obradoiro está el Hostal de los Reyes 
Católicos, ahora Parador de Turismo. Originalmente fue un Hospital 

https://www.usc.es/es/goberno/reitoria/


para peregrinos ordenado construir por los Reyes Católicos durante 
su visita a Santiago en 1486. Es de estilo renacentista plateresco; dos 
grandes escudos flanquean la portada, con las armas de Castilla y a 
sus flancos, la cruz en un redondel que es el emblema del Hospital. En 
el interior tiene cuatro patios, 2 renacentistas y 2 barrocos. Uno de los 
elementos más destacables es la bellísima capilla de Enrique de Egas. 
 
La Plaza de la Quintana se abre camino entre varios edificios y la 
fachada este de la catedral. Una Quintana es una puerta o plaza 
delante del camposanto en donde se vendían víveres. Se llama 
también de Los Literarios, en memoria del “Batallón Literario” de 
estudiantes que combatieron contra Napoleón. Tiene 2 niveles 
separados por una escalinata: Quintana de Mortos (muertos), que 
ocupa la parte inferior y Quintana de Vivos, la parte superior.  
 
La Casa da Parra está en la Quintana de Vivos y es del siglo XVII, 
obra del arquitecto Domingo Antonio de Andrade. Debe su nombre al 
relieve de la fachada que representa una vid. En el tejado destaca la 
característica chimenea compostelana de la época barroca.  
 
El Monasterio de San Paio de Antealtares (San Pelayo) se construyó 
al mismo tiempo que la basílica de Santiago y hoy alberga en su 
interior el Museo de Arte Sacro. Un pasadizo comunica la zona 
antigua de la catedral con este monasterio de clausura. En su fachada 
de la Quintana se puede ver una lápida que recuerda a los Literarios.  
 
Situada en el lado sur de la plaza de la Quintana, enfrentada con la 
Casa de la Parra, se encuentra la Casa Canónica o de La Conga, que 
fue obra de Domingo de Andrade y sirvió de vivienda para los 
canónigos de la catedral. 
 
A esta plaza da la fachada este de la Catedral, donde se sitúa la 
popularmente conocida como “Puerta Santa” (generalmente cerrada 
con una reja excepto en los años santos jubilares). Por ella se accede a 
un pequeño patio y – al fondo- está la “Puerta Santa original” por la 
que se entra a la girola del ábside. Esta se abre cada 31 de diciembre 
del año anterior al Santo y durante todo el año tiene un gran tráfico 
peregrino.  
 



La Torre del Reloj o de la Berenguela, de más de setenta metros, mira 
hacia la Plaza de la Quintana y hacia la Plaza de Platerías. 
 
La Plaza de Platerías está delimitada por la fachada sur de la 
catedral, su claustro lateral y la Casa del Cabildo. En el centro 
destaca la fuente barroca denominada “de los Caballos”. La fachada 
sur de la catedral tiene adosada a su derecha la torre del Reloj, cuyo 
cuerpo inferior es gótico, pero con añadidos superiores barrocos. La 
fachada es la única original, posee dos puertas románicas abocinadas 
con sendos rosetones en el orden superior. 
 
La Casa del Cabildo, de estilo barroco español del XVIII, es obra del 
arquitecto Clemente Fernández Sarela. En la composición destaca la 
utilización del denominado orden compostelano, caracterizado por la 
interposición de cilindros entre el entablamento y los capiteles de las 
pilastras, detalle original del barroco santiagués. La función de su 
fachada es ornamental, ya que ayuda a cerrar y embellecer la Plaza 
de Platerías. La Casa del Cabildo inspiró a Ramón María del Valle-
Inclán el cuento Mi hermana Antonia. 
 
En el lado norte de la catedral se abre la Plaza de 
Azabachería (Acibechería en gallego), que debe su nombre al gremio 
de los azabacheros, artesanos típicos de Compostela. En uno de los 
lados de la plaza está la fachada norte de la catedral. En el siglo XVII 
un incendio motivó la sustitución de la antigua portada románica 
por la actual fachada neoclásica. Aquí estaba la original puerta 
románica llamada “del Paraíso”, en la que los peregrinos se 
desprendían de sus ropas gastadas (harapos) a los pies de la -por esto 
llamada- Cruz dos Farrapos. La fachada actual es del siglo XVIII, 
comenzada en estilo barroco por el arquitecto Lucas Ferro Caaveiro y 
rematada en estilo neoclásico según directrices del académico 
Ventura Rodríguez. 
 
Frente a esta puerta de la Catedral, que está a día de hoy bastante 
infravalorada, se encuentra el Monasterio de San Martín 
Pinario (siglo XI, con reformas barrocas y neoclásicas). Fue el 
monasterio benedictino más influyente de toda España, después de El 
Escorial. La fachada actual del monasterio es de estilo renacentista, 
levantada en 1652, y fue rematada en el 1738 con la figura ecuestre de 
San Martín de Tours. Merece la pena contemplar la bóveda del 
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refectorio, que mide 34 m de largo. El templo, la iglesia más 
importante de Santiago después de la catedral, alberga uno de los 
mejores retablos del barroco gallego, obra de Fernando de Casas.  
 
Desde la escalinata exterior de la fachada hay una bella perspectiva 
de la catedral: 2 torres de la fachada del Obradoiro, el cimborrio y la 
torre del reloj. Su museo incluye la visita a la iglesia, que destaca 
entre todas las de la ciudad por su impresionante baldaquino y por 
las sillerías de sus coros. 
 
La Catedral es el símbolo de Santiago de Compostela. El edificio 
actual, de cruz latina y tres naves, tuvo numerosas remodelaciones, 
por lo que incluye elementos de arquitectura románica, barroca y 
neoclásica. Por su gran importancia le dedicamos una página 
específica sobre la visita de sus fachadas exteriores y su interior. 
 
El casco antiguo continúa por los alrededores del núcleo catedralicio. 
Otros conventos o iglesias de interés para el turista pueden ser: 
la capilla de las Ánimas, templo construido en el siglo XVII según el 
proyecto de Ferro Caaveiro y reformado después por Ventura 
Rodríguez; o el Convento de Santa Clara, fundado por la reina 
Violante, esposa de Alfonso X, el Sabio.  
 
El cenobio original fue construido en el siglo XIII, con reformas en el 
XVIII, y es famoso por la leyenda del milagro de las llaves, en el que la 
guardesa del convento viajó a Jerusalén y regresó sin que sus 
compañeras lo notasen, pues la Virgen se aparecía al resto de las 
monjas con la imagen de la joven guardesa. 
 
También hay que ver en Santiago de Compostela el Convento de San 
Francisco (reconstruido en el siglo XVII), cuya fundación inicial está 
llena de leyendas y tesoros ocultos que sirvieron para costear la obra.  
 
Pero Santiago de Compostela también destaca por edificios 
universitarios: la Facultad de Medicina y la de Geografía e 
Historia (en la Plaza de Mazarelos); así como por instituciones 
museísticas, como el Museo do Pobo Galego (con el Panteón de gallegos 
ilustres) situado en el antiguo Convento de Santo Domingo de 
Bonaval (s. XIII), en el parque de Bonaval y cuyas distintas salas 
dedicadas al mar, a los oficios, al campo, a la indumentaria, a la 
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música, al hábitat y a la arquitectura, ayudan a conocer mejor el 
pueblo gallego.  
 
En las inmediaciones se encuentra también el Centro Gallego de Arte 
Contemporáneo (CGAC), impresionante edificio obra del arquitecto 
portugués Álvaro Siza donde se exponen la colección de la Fundación 
Arco y fondos de artistas gallegos contemporáneos. Además, desde sus 
terrazas se obtiene una de las mejores vistas del casco histórico de 
Compostela.  
 
Por último, otros lugares que el viajero podría visitar son 
el Auditorio de Galicia, la Casa del Deán (donde se instaló la oficina 
del peregrino), la Plaza de Abastos, o la Ciudad de la Cultura, situada 
ya lejos del centro histórico. 
 

La Catedral, meta de todos los caminos 

La Catedral de Santiago es el punto neurálgico del casco antiguo de la 
ciudad compostelana; conforma un conjunto monumental con las 
cuatro plazas a las que se accede desde sus cuatro portadas. Desde 
hace más de un milenio es la mata a la que desean llegar miles de 
peregrinos del mundo entero. 
 
Los orígenes de la Catedral de Santiago comenzaron con un pequeño 
mausoleo romano en el que se sepultaron los restos del Apóstol después 
de ser trasladado por mar hasta Finis Terrae y de remontar el río 
Ulla. El lugar fue visitado durante siglos por una comunidad 
cristiana local, de la que se conoce muy poco, pero luego quedó 
olvidado y abandonado. 
 
Fue alrededor del año 813 cuando fueron descubiertos los restos del 
Apóstol en el Monte Libredón por un ermitaño que observó unas luces 
extrañas sobre el lugar del enterramiento.  

El rey asturiano Alfonso II el Casto, avisado por el obispo de Iria 
Flavia, ordenó construir una primera capilla de piedra junto al 
antiguo mausoleo.  

En el año 834 el templo se convirtió en sede episcopal, ejerciendo 
cierto poder sobre los territorios próximos. Alrededor de él se 
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comenzaron a establecer monjes benedictinos y otros pobladores, 
creando así los primeros fundamentos de Santiago de Compostela. 

Entre el 872 y el 899, Alfonso III ordenó que se levantara un templo 
mayor de estilo visigótico ya que aquella primera iglesia se quedaba 
pequeña. Lamentablemente, el ataque del caudillo musulmán 
Almanzor destruyó esta segunda iglesia en el 997. Años después, sería 
reconstruida bajo el obispado de San Pedro de Mezonzo. El auge de las 
peregrinaciones y las riquezas de Santiago, que atraían a muchos 
fieles, permitieron dar comienzo, en 1075, a la catedral románica que 
hoy se conserva. 
 
La Catedral románica 

El siglo XII fue el siglo de mayor esplendor de la historia 
compostelana. La catedral, la vida urbana y las peregrinaciones a 
Santiago fueron impulsadas especialmente por el rey Alfonso VI y el 
primer arzobispo de la ciudad, Diego Gelmírez. Diseñaron una 
catedral de peregrinación al estilo de las que se extendían por el 
Camino de Santiago, por la que pasarían grandes artífices del 
Románico, que culminaría con la llegada del Maestro Mateo, autor de 
los últimos tramos de las naves, de las torres defensivas del oeste (que 
luego sufrirían más cambios), la cripta y el Pórtico de la Gloria, que 
todavía hoy preside la entrada oeste (fachada del Obradoiro). 

La Catedral fue consagrada en el año 1211 y el papa Alejandro III 
concedió privilegios a todo aquel que visitase el templo en Año Santo. 
Al mismo tiempo, los fieles obtenían un documento (hoy llamado 
compostelana) que acreditaba su peregrinación. En la época, ese 
documento aseguraba el derecho de asilo en la ciudad. Santiago de 
Compostela y su catedral se convirtieron en la meta de salvación 
para los cristianos y, alrededor de ella y de sus diferentes rutas, se 
impulsaron todo tipo de construcciones, como hospitales, albergues, 
calzadas y mercados. 

A medida que fue pasando el tiempo y los estilos iban evolucionando, 
se fueron añadiendo elementos góticos, renacentistas y barrocos. En el 
conflictivo siglo XIV, el templo adquirió trazas de fortaleza con torres 
defensivas como la actual Torre del Reloj o Berenguela. En el 
Renacimiento, con el arzobispo Alfonso III de Fonseca, se levantó el 
claustro que sustituyó al románico. Una época de grandes reformas 



que se pudieron permitir por el gran flujo de dinero que movía el 
culto al Apóstol Santiago. 

La reforma barroca 

En 1660 llegó la mayor revolución estética al templo compostelano, 
renovado según el gusto barroco. Las primeras obras se realizaron en 
el altar mayor y la cúpula, luego se dio forma a los órganos, se trazó 
el lienzo de la Puerta Santa, se embelleció la Torre del Reloj y se 
culminó en 1750 con la grandiosa fachada del Obradoiro. 

Dichas obras barrocas corrieron a cargo de los maestros Vega y 
Verdugo, Domingo de Andrade y Fernando Casas y Novoa, que 
también se encargaron del trazado definitivo de las plazas que 
rodean al templo y de muchos de los edificios colindantes. Y fue 
gracias a estas numerosas reformas y construcciones barrocas que la 
ciudad que Santiago de Compostela es reconocida como ‘la ciudad 
barroca por excelencia de España’. 

La larga existencia de la Catedral de Santiago no sólo ha acogido 
episodios sacros, esplendores religiosos y coronaciones como la de los 
reyes de Galicia en la Edad Media, sino que también fue escenario de 
episodios más mundanos, como ser empleado como cuartel por los 
soldados franceses durante la guerra de Independencia (que también 
robaron importantes piezas); los hurtos han continuado hasta 
nuestros días, como el reciente robo del Códice Calixtino, considerado 
como la primera guía de viajes de la historia. 
 
A pesar de todo, tras dos mil años de historia como centro espiritual, 
y casi mil del edificio actual, la Catedral se presenta como un 
conjunto heterogéneo y como núcleo de peregrinaciones. Es la meta a 
todos los caminos de los peregrinos, que emprenden sus rutas por 
razones religiosas, espirituales o deportivas. 
 
Visita del exterior del edificio 

La Catedral es el icono pétreo de la ciudad que a su alrededor se 
desarrolló; puede verse desde cualquier punto de la ciudad. Para 
preservar esa imagen la normativa impide la construcción de 
edificios que dificulten su visión. 



Orientada al oeste está su entrada más conocida: la fachada del 
Obradoiro, que se encuentra en la plaza del mismo nombre. Lo que se 
ve es el producto de dos fases constructivas —románica y barroca— 
que a pesar de sus casi seis siglos de diferencia se han fusionado con 
éxito.  
 
Esta extraordinaria obra fue encargada al arquitecto Fernando 
Casas y Novoa para proteger el Pórtico de la Gloria (que era la 
antigua fachada románica) del deterioro que estaba sufriendo por las 
inclemencias meteorológicas; esa intervención se concluyó en 1750 sin 
que su autor pudiera verla terminada.  
 
Esta fachada fue muy criticada por los contemporáneos, que no eran 
partidarios de tapar el templo románico y el Pórtico de la Gloria con 
un “retablo” barroco.  
 
Con el paso del tiempo, la fachada se ha convertido en el icono de la 
arquitectura barroca española. El Pórtico de la Gloria fue diseñado 
por el Maestro Mateo y labrado a lo largo de veinte años, entre 1168-
1188. Además de su evidente belleza es un relato teológico destinado a 
impresionar y adoctrinar a los fieles con mensajes precisos sobre el 
Apocalipsis de San Juan y otros textos del Antiguo Testamento.  
 
Esta obra maestra de la escultura románica está compuesta por tres 
arcos de medio punto que se corresponden con cada una de las naves 
de la iglesia; cada arco está sostenido por pilares con columnas 
adosadas.  
 
El arco central es el mayor y el único que posee tímpano, y está 
dividido por una columna central —el llamado parteluz— con la 
figura de Santiago.  
 
En el centro del tímpano, se muestra el Pantocrátor (la imagen de 
Cristo en posición de majestad) mostrando en las manos y en los pies 
las heridas de la crucifixión.  
 
A los pies del parteluz, hay una pequeña estatua que se denomina 
el “Santo de los Croques” y que se ha especulado que pudiera ser 
autorretrato del autor del pórtico: el Maestro Mateo. Se denomina así 
porque se extendió la absurda tradición de darle tres croques (golpes 



con la cabeza) y pedir un deseo; afortunadamente el obispado no 
permite ese ritual que tanto daño causó a la estatua. Todas las figuras 
del grupo estaban pintadas; pero el efecto del paso del tiempo sobre los 
pigmentos y esos gestos absurdos eliminaron el color. 
 
La fachada barroca de granito y vidrio está formada por tres cuerpos 
simétricos: el central y dos torres que lo flanquean. El cuerpo central 
presenta una estructura en forma de pirámide con columnas que lo 
dividen en tres partes. En la inferior es donde están las tres puertas 
de acceso; la puerta central está adintelada bajo un arco de medio 
punto. La parte superior de la fachada consta de grandes ventanales 
acristalados que dejan entrar la luz en el templo. Y en lo más alto del 
cuerpo central de la fachada, un frontón curvo y partido, decorado 
con una escultura del apóstol Santiago representado como peregrino. 

Las torres que flanquean el cuerpo central son las llamadas “torre de 
las Campanas” (orientada al norte) y la “de Carraca” (que da al sur); 
estas son idénticas. A medida que ganan altura ambas torres se van 
estrechando y la parte superior aparece perforada, rematándose con 
chapiteles. Las singularidades de éste edificio incluyen también a su 
habitantes; hasta hace algunos años en la torre de las Campanas —a 
la que hay acceso desde el tejado de la catedral— residía un sastre 
encargado de las vestimentas religiosas; éste llegó a criar cerdos y 
varias gallinas en pleno tejado. 

La fachada de Platerías es el acceso sur, que da al crucero de la 
catedral. Se construyó entre 1103 y 1117 bajo el mando del obispo 
Gelmírez; en ella participaron tres escultores: el maestro Esteban, 
el maestro del Cordero y el maestro de la Traición.  
 
Es de estilo románico, de granito y mármol, y consta de una doble 
portada en la que se da cabida a muchas esculturas; dichas obras se 
estima que originalmente estuvieron pensadas para decorar la 
fachada de Azabachería. El tímpano de la puerta izquierda está 
dedicado a las Tentaciones de Cristo; allí se encuentra la 
célebre figura de la mujer adúltera, que es la escultura más conocida 
de la fachada de las Platerías. El tímpano de la puerta derecha está 
dedicado a la Pasión de Cristo ( escenas dedicadas al prendimiento, la 
flagelación y la coronación con espinas); así como otras variadas: la 



creación de Eva, Cristo en su trono, el sacrificio de Isaac y la 
Adoración de los Reyes Magos. 
 
La fachada de la Quintana tiene dos puertas. La llamada Puerta 
Real —que recibe ese nombre porque por ella accedían los reyes de 
España a la catedral de Santiago— es de estilo barroco. Fue iniciada 
bajo la dirección de José de Vega y Verdugo en 1666 y finalizada por 
Domingo de Andrade en 1700; éste realizó sus grandes columnas, una 
balaustrada con grandes pináculos, todo decorado con racimos de 
frutas y trofeos militares. Sobre el dintel  de la puerta se encuentra el 
escudo real.  
 
La entrada más cercana a las escalinatas de la plaza es la llamada 
 Puerta del Perdón; está generalmente cerrada con una reja y se abre 
sólo los años jubilares, el día 31 de diciembre del año anterior. Sobre 
esta puerta está la imagen de Santiago y sus discípulos. En la parte 
inferior, a los dos lados de la puerta hay veinticuatro figuras de 
profetas y apóstoles. 
 
Hacia el norte está orientada la fachada de Azabachería. El portal 
románico fue construido en 1122 por Bernardo y fue demolido tras 
haber sufrido un incendio en el año 1758. Se salvaron muy pocas cosas 
pero algunas de las esculturas recuperadas fueron colocadas en la 
fachada de Platerías. Se construyó una nueva con elementos de estilo 
barroco —obra de Lucas Ferro Caaveiro— y neoclásico —obras de 
Domingo Luis Monteagudo y Clemente Fernández Sarela—; 
finalizándose en el año 1769. En la parte superior de la fachada la 
estatua de Santiago tiene a sus pies en posición de oración a los reyes 
Alfonso III y Ordoño II. 
 
Visita al interior 

Si fuéramos en año jubilar y entráramos a la catedral por la antes 
mencionada Puerta del Perdón de la fachada de la Quintana,  al 
pasar un pequeño patio, se llega a la Puerta Santa; y a través de ella 
se entra al deambulatorio alrededor del altar, situado debajo del 
ábside del templo. Se identifica por su decoración y por estar debajo 
de una vidriera; hacemos esta precisión porque esa puerta interior se 
suele confundir con la Puerta del Perdón. 



La catedral de Santiago de Compostela está concebida como un templo 
de peregrinación. La planta es de cruz latina: el brazo mayor tiene 92 
metros de longitud y el transepto o brazo menor tiene 70. Consta de 
tres naves, la central de 10 metros de anchura y las laterales de 5 
metros. Posee una cabecera semicircular con girola, que hace de 
deambulatorio por detrás del altar y en la que se abren cinco 
absidiolos. En el transepto hay cuatro capillas absidiales, dos a cada 
lado de la cabecera. 

La nave central mide 22 metros de alto, está cubierta por una bóveda 
de cañón reforzada con arcos fajones y se sostiene sobre pilares 
cruciformes con medias columnas adosadas que se prolongan hasta el 
arco fajón. Se comunica con las naves laterales a través de arcos de 
medio punto. Las dos naves laterales están cubiertas con bóvedas de 
arista y la tribuna (sobre las naves laterales) con bóveda de cuarto de 
cañón. El crucero está cubierto por un cimborrio gótico sobre 
pechinas y pilares cruciformes; tiene una altura de 32 metros. 
También en la nave central se disponen dos grandes órganos que en el 
año 1978 se fusionaron en uno único (al que se le incluyeron 
mecanismos electrónicos e informáticos). 
 
Por la nave central llegamos a la Capilla Mayor. de origen románico, 
pero reformada durante el barroco por el Maestro Vega y Verdugo. 
Tiene púlpitos renacentistas a ambos lados, un baldaquino del siglo 
XVII y un camarín barroco. El altar con una representación del 
apóstol fue diseñado por Domingo Antonio de Andrade sobre el 
sepulcro del propio apóstol. Su acceso por la parte posterior del altar 
permite realizar el tradicional abrazo a la figura del santo. Dentro 
del templo catedralicio hay numerosas capillas dedicadas a diferentes 
santidades. 
 
Según la tradición, bajo el camarín está la Cripta donde se encuentra 
el Sepulcro de Santiago y sus dos discípulos, Atanasio y Teodoro. A 
ella se baja por una escalinata estrecha que da a un espacio más 
amplio. A uno de los lados hay una puerta con una reja y al fondo se 
ve la urna de plata que conserva los restos del Apóstol. 
 
Resulta imprescindible realizar una tranquila visita al 
importantísimo Museo Catedralicio. Éste se compone de cinco 
estancias con varios accesos. Por detrás de las escaleras de la Fachada 



del Obradoiro se accede 1. A la Cripta románica, cuyas columnas 
soportan el peso del Pórtico de la Gloria, simbolizando a la Tierra a 
los pies de Cristo. Su bóveda de crucería representa el cielo; fijarse en 
los ángeles que llevan a la luna y al sol. Muy bellos también los 
capiteles labrados de las columnas. hay una exposición de réplicas de 
instrumentos musicales representados en el Pórtico de la Gloria, así 
como piezas originales románicas y góticas.  
 
2. Al Cláustro gótico renacentista se puede acceder también desde la 
Plaza del Obradoiro (y también desde el interior, desde la Capilla de 
las Reliquias, que se menciona más adelante). En él se exhiben piezas 
excavadas en el lugar: tanto romanas, como de la basílica 
prerrománica y piezas de estilo románico. La pieza más importante 
es el extraordinario coro de piedra del Maestro Mateo (parcialmente 
reconstruido) que estuvo entre los siglos XIII y XVI en la nave central. 
Hay una entreplanta con obras de arte y monedas de los siglos XIII al 
XVIII.  
 
A continuación se debe recorrer el imponente claustro plateresco del 
siglo XVI, fijándose en sus bóvedas y lápidas; también las antiguas 
campanas y la fuente románica en las que se aseaban los peregrinos 
antes de entrar; en esa planta está el archivo (no visitable, donde se 
conserva el Codice Calixtino). Luego se visita la Sala Capitular y la 
Biblioteca; en esta última se conserva el Botafumeiro.  
 
Se trata de un enorme incensario usado desde la Edad Media como 
instrumento de purificación de la catedral; su objeto era “purificar” a 
las multitudes que la visitaban. También tiene la virtud de ocultar el 
olor de tantos peregrinos sucios y sudorosos agolpados en el templo. 
 
En la última planta se ve la extraordinaria colección de tapices, 
disponiéndose de un balcón con excelentes vistas sobre la ciudad.  
 
3. A la Capilla de las reliquias se accede tras el pórtico renacentista, 
dentro de la catedral. En esa capilla está lo que se conserva de los 
regalos hechos por peregrinos; algunos extraordinarios.  
 
4. Al Panteón Real se exhiben los sepulcros de los reyes de León y 
Galicia durante los siglos XII y XIII.  



5. Finalmente, en la Capilla de San Fernando se encuentra el Tesoro 
catedralicio, con imponentes muestras de orfebrería, destacando la 
Custodia procesional de Antonio Arfe. 
 
Uno de los atractivos principales de la catedral de Santiago de 
Compostela es ver en acción su grandioso Botafumeiro. Su puesta en 
acción está programada por el arzobispado para determinadas fiestas 
litúrgicas; pero cualquier peregrino puede hacer un donativos como 
ofrenda particular al apóstol para que sea puesto en acción (y deleite 
del resto de la gente); por ello no es raro verlo en movimiento casi 
cotidianamente en las épocas de temporada turística alta de los años 
jubilares.  
 
Cuando suena el Himno del apóstol en los órganos barrocos, un equipo 
de ocho hombres —llamados tiraboleiros— lo empujan primero y luego 
cada uno de ellos tira de un cabo de forma que va ganando 
velocidad.  
 
Se trata de un objeto complejo de manipular, pues mide 1,60 metros de 
altura y pesa vacío 62 kilogramos; llenándose con unos 40 kgs. de 
carbón e incienso; por ello supera los 100 kgs. de peso al inicio de sus 
movimientos. Puede llegar a alcanzar una velocidad de 68 km/h 
durante su desplazamiento por el crucero de la catedral, desde la 
puerta de Azabachería a la de Platerías. Un movimiento 
espectacular frente al altar mayor para elevarse hasta casi rozar la 
bóveda del transepto.  
 
El incensario original fue robado por las tropas de Napoleón en abril 
de 1809 durante la guerra de la Independencia; nunca pudo ser 
recuperado: Por ello en 1851 fue reemplazado por el actual, obra del 
orfebre José Losada. 
 

 


